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SEGUNDO MANDAMIENTO: No tomarás el nombre de Dios en vano.
Este mandamiento prescribe respetar el nombre del Señor y se ha de pronunciar solo para bendecirlo, alabarlo y glorificarlo (Catecismo, 2143)
1º.- El nombre de Dios.

Dios no es anónino  (Catecismo, 203)

Para que podamos dirigirnos a Él se le da un nombre si bien no existe un “nombre” que sea capaz de representarle en su totalidad (es superior a toda criatura y es trascendente):

· Antiguo Testamento: “yo soy el que soy” (Yahvé: “Él es”). Por respeto el pueblo de Israel no pronunciaba su nombre sino que utilizaba el título de “Señor” u otros.
· Nuevo Testamento: Dios se da a conocer como una trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo). Dios es padre de Jesucristo y Padre nuestro (somos hijos adoptivos). Somos hijos de Dios en Cristo.
Aconseja San Josemaría:

 “Dios es Padre lleno de ternura , de infinito amor. Llámale Padre muchas veces al día y dile – a solas, en tu corazón- que le quieres, que le adoras : que sientes el orgullo y la fuerza de ser hijos suyos” => 
¡Hay que hacer oración! 
2º.- Honrar el nombre de Dios.
¿Cuándo adoramos, alabamos o damos gracias a Dios? 
Pues a través de nuestra vida (ejemplar) y nuestra oración (rezar)
(Catecismo, 2814).

· Tendremos que rezar para, de este modo, dar gloria a Dios, ¿no?

El respeto al nombre de Dios reclama también respeto a la Santísima Virgen María, los Santos y en las realidades donde Dios está presente (la Eucaristía,…).

Este mandamiento también prohíbe todo uso inconveniente del nombre de Dios:

· La blasfemia. Consiste en proferir contra Dios – interior o exteriormente- palabras de odio, reproche, de desafío,…. Es pecado grave (Catecismo, 2418)

· El juramento en falso. Poner a Dios por testigo de lo que se afirma. El Señor enseña a no jurar: “sea vuestro lenguaje: sí,sí; no, no” (Mt 5,37). Sin embargo hay situaciones en que es lícito el juramento , si se hace de verdad y con justicia, y si es necesario, como puede suceder en un juicio o al asumir un cargo (Catecismo, 2154)
· Respetar el nombre de Dios.
3º.- El nombre del cristiano.
Cristiano es el seguidor de Jesucristo.

“Solo el (hombre) está llamado a participar, por el conocimiento y el amor, en la vida de Dios. Para este fin ha sido creado y ésta es la razón fundamental de su dignidad” (Catecismo, 356)

Por el Bautismo nos hacemos hijos de Dios.

Dios llama a cada uno por su nombre y nos ama personalmente: “meus es tu” (Is 43,1) ¡eres mío!. Ha dado la vida por nosotros y de cada uno espera una respuesta de amor.
Aconseja San Josemaría meditar con calma: “te he redimido y te he llamado por tu nombre: ¡eres mío! (Is 43,1) => ¡Hay que hacer oración! 

